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S una verdad innegable, que se presenta con la 
evidencia de un axioma ante el espíritu de todo 
el que ha tenido que tratar en los tribunales 
algún negocio de minas, que una de las cau- 
sas que más directamente influyen sobre el retardo 
en la conclusión de un litigio, y lo que es más, en 
su principio y en su desarrollo, es la falta de un có- 
digo especial, que atendiendo todas las necesidades 
que se hacen sentir sobre este ramo, lo favorezca 
en su principio, lo proteja en bu marcha, lo impul- 
se en sus adelantos y lo garantice de los ataques 
del interés y de la mala fe, á que se encuentra tan 
expuesto, por las condiciones mismas de su natu- 
raleza. 

Las sabias prescripciones de las Ordenanzas de 
Minería que se han conservado en pié á pesar de los 
cambios notables que se han sucedido en las costum- 
bres del país, en sus tendencias y en sus instituciones, 
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siendo insuficientes para resolver los innumerables 
casos que diariamente se presentan en los tribunales, 
los jueces tienen que apelar á las leyes comunes, las 
más veces imperfectamente aplicadas, porque las más 
veces son inaplicables; resultando de aquí, como he 
tenido oportunidad do hacerlo observar en otra vez, 
que la legislación minera constituye un caos en que 
se agitan los elementos más heterogéneos y más di- 
símbolos. 

Esta verdad que, lo repito, la experiencia ha pues- 
to al alcance de todos, obligó al Supremo Gobierno 
á iniciar la reforma á las Ordenanzas de Minería, 
por la formación de un código que, llenando todos 
los vacíos que hoy se notan en aquella, satisficiera 
todas las exigencias, y atendiera todas las necesida- 
des, y con este loable fin nombró una comisión com- 
puesta de los Sres Licenciados José María Lozano 
y Benigno Payró, é Ingenieros de Minas Antonio 
del Castillo y Miguel Bustamante. 

La elección no pudo ser más acertada, pero el me- 
dio no fué bastante eficaz. 

Aunque por circunstancias legales, dignas de la- 
mentarse y de sentirse, el proyecto no podía ser ge- 
neral para toda la Bepública, pues los altos poderes 
de la Union carecen de facultades para legislar so- 
bre esta materia, en el desempeño de tan delicado 
trabajo debería haberse procurado la cooperación de 
todos los Estados, tanto para reunir el mayor núme- 
ro posible de datos, y alejar las probabilidades do de- 
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jar vacíos, tal vez más numerosos que los que se 
trata de llenar, é inconvenientes tal vez mayores que 
los que se trata de destruir, cuanto para impulsar á 
aquellos á adoptar él nuevo código, dando el primer 
paso en la realización de un pensamiento, cuya con- 
secución es una necesidad: uniformar en todo el país 
la legislación minera. 

Es imposible, absolutamente imposible, que estén 
al alcance de cuatro personas, aunque reúnan las do- 
tes que caracterizan á los ilustrados miembros de la 
comisión, todas las numerosas circunstancias, varia- 
bles en cada localidad, que se presentan en las minas: 
sea en el modo de ser de los criaderos, sea en la dis- 
tribución de su riqueza ó en las condiciones de su ex- 
plotación. Y por esto be creído el medio poco ade- 
cuado, cuya creencia confirma el examen del proyecto. 

Desde que éste fué publicado, lo leí con el interés 
que corresponde á su importancia; y aunque es un 
documento digno de la merecida reputación de sus 
autores, presenta algunos puntos que se resienten de 
los motivos señalados. 

Honrado entonces con el nombramiento de miembro 
de la Comisión de Legislación de Minas, conque se sir- 
vió agraciarme la Sociedad Minera Mexicana, me pro- 
puse escribir las observaciones que me había sugeri- 
do esta lectura, y ofrecérselas como un testimonio de 
mi adhesión, una prueba de mi agradecimiento, y un 
trabajo en relación con mi honroso cometido. 

Las circunstancias que me obligaron á alejarme de 
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aquella respetable Sociedad, me privaron del honor 
de seguir ofreciéndole mi insignificante contingente 
de trabajo; y careciendo de objeto, el que en el sen- 
tido indicado había emprendido, lo abandoné casi en 
su principio. 

Un incidente particular vino á llamar de nuevo mi 
atención sobre este asunto; y considerando como un 
deber contribuir en mi pequeñísima línea para un tra- 
bajo tan trascendental sobre el ramo que me inspira 
tan grande interés, consiento en aventurar las líneas 
que siguen, con la esperanza de que sean leídas por 
alguno de los que han de cooperar con su voz y con 
su voto, á la resolución de un punto tan capital en 
la Minería. 



CAPITULO I. 



Siel dominio radical de las 



La Comisión nombrada para la formación del código 
minero que debe reemplazar k las actuales Ordenanzas de 
Minería, creyó, y con sobrado fundamento, que por razo- 
nes de orden debia comenzar ocupándose de esta cues- 
tión capital, cuya solución forma el capítulo 1? de la nueva 
ley. 

Fundándose en los motivos desarrollados en la parte ex- 
positiva, declara que los criaderos y minas de sustancias 
metalíferas y combustibles minerales, son del dominio de 
la Federación, exceptuando aquellas en cuya composi- 
ción entra como elemento principal, alguno de los meta- 
les alcalinos, alcalino-terrosos ó terrosos, los que, por este 
solo hecho, son de la propiedad del dueño del terreno en 
que se encuentran, 6 del que quiere explotarlos, si su ya- 
cimiento no está en un terreno poseido en propiedad por 
persona determinada; fija los términos en que se debe en- 
tender este dominio, los derechos que concede y los deberes 
que impone, deslinda la posición de los que hayan adqui- 
rido su propiedad conforme alas Ordenanzas actuales, ge- 
neraliza las prescripciones de la ley á todos los trabajos 
subterráneos, sean cuales fueren su objeto y la naturaleza 
de las sustancias que con ellos se exploten, y señala las 
causas de caducidad; concediendo, en unos casos, la- í^r»}.- 
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tad de denunciar el criadero a cualquiera que pretenda 
explotarlo, y procediendo en otros al abandono forzoso, 
prohibiendo absolutamente al explotador la continuación 
de sus trabajos. 

Estos son, en resumen, los principios preceptuados en 
los artículos del J? al 7?, que forman el capítulo primero, 
y que voy ligeramente íí examinar, ayudado de la luz que 
arrojan los fundamentos manifestados en la "exposición de 
motivos." 

La razón que sirve de fundamento al artículo 1?, no pue- 
de menos que ser calificada de servil por el análisis inde- 
pendiente. 

Es verdad que el servilismo descubierto por esa razón, 
es una cualidad que honra, porque denota un profundo res- 
peto á la ley; y el legislador que se encuentra restringido 
por una ley superior y primordial, de cuyas prescripcio 
nes no puede apartarse, necesita proceder con entera su- 
jeción á ellas, á pesar de todo lo que parece debiera de- 
cidirlo á obrar en contrario. 

Los autores del Código Civil, al redactar el artículo 
829, enfrente del cual se encontró la Comisión al comen- 
zar su trabajo, previeron que debian exceptuarse las minas 
de la generalidad de la prescripción que define los dere- 
chos de la propiedad de un terreno; pero las restricciones 
con que señaló esta excepción, fueron insuficientes, resul- 
tando de aquí, que al usarlas con la sujeción debida al pre- 
cepto general, se encuentran muy lejos de surtir los efec- 
tos imaginados al decretarlas. 

Esto no constituye una inculpación á los autores del Có- 
digo; constituye sí, la manifestación de uno de los muchos 
inconvenientes que resultan de la supresión de los tribu- 
rm)es especiales, merced á la cual hay necesidad de reía- 
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nar las leyes especiales con las leyes comunes, asimi- 
lando elementos heterogéneos, é incurriendo en el absurdo 
que naturalmente resulta de la tendencia devastadora de 
generalizarlo todo, y de llevar á la exageración el rigor de 
los principios. 

El artículo 1? del proyecto, si bien puede decirse quesaZio 
del paso en el terreno legal, subordinándose al artículo 829 
del Código Civil, constituye un absurdo técnico, descu- 
bierto desde luego por el artículo 7, como haré notar á su 
vez, y puesto fuera de duda por las consideraciones que 
paso á señalar. 

La imposibilidad, ó por mejor decir, el absurdo de que 
"el propietario de un terreno es dueño de su superficie y 
de lo que está debajo de ella," lo revelan las consideracio- 
nes hechas eu la parte expositiva, al examinar los criade- 
ros de oro y plata: la excepción invocada para estos me- 
tales, pudiera extenderse al cobre cuyo metal sirve tam- 
bién para la fabricación de la moneda; y con una super- 
abundancia de razones que fatigan la imaginación al pre- 
sentarse de bulto y en tropel, generalizarla á otros meta- 
les cuyos criaderos son irregulares; pero no siendo mi áni- 
mo discutir las opiniones particularmente emitidas, sino 
analizar solo las prescripciones legalmente consignadas, me 
limitaré á considerarlos criaderos que forman la excepción 
del artículo 2? 

En primer lugar, las razones expuestas para fundar es- 
ta, excepción están tomadas de la libertad. 

"La libertad de la industria y del trabajo — se dice en 
la exposición de motivos — reclama la libre explotación 
para el propietario, así de las sustancias 6 materias que se 
encuentran en la superficie de la tierra como de las que se 
hallan depositadas en su seno." 
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Y adelante se agrega: "La explotación de cualesquiera 
otras sustancias * ó materias con que se alimenta la in- 
dustria, ya se encuentren en la superficie de la tierra, ya 
debajo de ella, debe ser libre." 

Pero se ocurre preguntar en vista de esto: ¿no es más 
bien aparente que real esa libertad que se invoca para jus- 
tificar la excepción de las sustancias que se declaran fue- 
ra del dominio de la Federación, y de la materia de la ley? 

La libertad absoluta en que se deja al propietario de un 
terreno para explotar ó no las sustancias exceptuadas que 
se encuentren en la superficie de su propiedad ó en el in- 
terior de ella, no perjudica, más bien que favorece, la li- 
bertad de la industria y del trabajo? 

No sucederá que las industrias que se alimentan con 
esas sustancias, mueran atrofiadas por la opresión que 
siempre ocasiona la plétora de libertad? 

La facultad que tiene el propietario de explotar ó no 
los criaderos que encierran sus pertenencias, que en el 
caso del oro y de la plata se condena como capricho, y en 
el de las sustancias exceptuadas se respeta como libertad, 
no restringirá ciertos trabajos, cegando la fuente de cier- 
tas industrias? 

Vamos á examinarlo. 

El individuo que ha adquirido la propiedad de un ter- 
reno para la siembra de ciertas semillas, el cultivo de cier- 
tas plantas ó el establecimiento de una fábrica cualquie- 
ra, casi siempre, y aun se podria decir siempre sin el casi, 
lleva la mira de plantear uns industria en cuyo ramo tie- 
ne conocimientos especiales. 

Sus trabajos en este ramo tienen que ser útiles; su aten- 

• Otras ((iie el oro y la plata. 



cion, benéfica, y el dinero que invierta en fomentarlo debe 
producirle ganancias. 

Si en el terreno de su propiedad se encuentra el cria- 
dero de algunas de las sustancias que tiene la libertad de 
explotar, esto le ha de ser indiferente, pues parece natu- 
ral suponer, que no ha de distraer su atención, ni exten- 
der sus trabajos, ni fraccionar su capital, desatendiendo 
una industria que le es bien conocida, por atender á otra 
que no conoce; resultando de aquí, que la libertad en que 
la ley lo deja no es más que aparente. 

Pero esta apariencia en la libertad, ó esta indiferencia 
en el resultado, es para él solamente; pues si hubiera un 
industrial que tuviera conocimientos especiales en la ex- 
plotación, beneficio y aplicaciones de aquellas sustancias, 
no podría utilizar estos conocimientos ni obtener las ven- 
tajas consiguientes, porque el dueño, en el libre ejercicio 
de su derecho y en uso de su libertad, se opondría á con- 
sentir en que se practicaran los trabajos necef-aríos, aun á 
grandes profundidades; y esto, á todas luces, perjudicaría 
i industria y el trabajo. 

Por otra parte, si la ley no debe favorecer el capricho 
del propietario, que se oponga k la explotación de los cria- 
deros de oro y plata que se encuentren debajo de la su- 
perficie que limita su propiedad, parece que debia ser 
más severa con el propietario que en ejercicio de una li- 
bertad nociva se opone á la explotación de los criaderos 
de las sustancias útiles exceptuadas, que por su colocación 
se hallaran en igualdad de circunstancias; porque el alto 
valor y la regularidad en los criaderos de aquellos meta- 
les, pueden sostener el estímulo de un explotador que tie- 
ne que encerrar sus trabajos en tramos muy cortos; mien- 
tras que el poco valor y la irregularidad de las sustancias 
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exceptuadas, desalientan al qui; está convencido de que pa- 
ís tener alguna utilidad, necesita una crecida extracción, 
que solo puede alcanzar en grandes extensiones de terre- 
no; extensiones que no le permitirá ni recorrer la libertad 
del propietario. 

Y aunque á primera vista parece que estas restricciones 
son de poca importancia, porque se hacen sentir sobre sus- 
tancias de poco valor, esto no es rigurosamente exacto si se 
atiende al valor relativo que tienen todas las cosas, y á que, 
una lev sobre Minería debe favorecer esta industria en su 
conjunto y en sus detalles. 

Es bien sabido que el más general de los procedimientos 
metalúrgicos empleados en México para el beneficio del oro 
y de la plata, es el de amalgamación, y que éste exige pa- 
ra ser perfecto, ante todas cosas, perfección en la molien- 
da. Es bien sabido también, que entre los aparatos emplea- 
dos para la porfirizaciou, ocupan el primer lugar los muy 
sencillos, eficaces y económicos conocidoscon el nombre de 
arrastres ó tahonas; y en algunos distritos mineros, como 
sucede con el de Zacualpan en donde escribo estas líneas, 
la molienda no es perfecta, porque no se pueden construir 
arrastres, á causa de la falta absoluta de la piedra necesaria. 

Qué ventajas no resultarían á este Mineral, cuyos mine- 
rales son tan dóciles, si lograra sustituir sus morteros de 
polveo secos con los arrastres de porfirizackm! Con qué 
avidez no acudirían los beneficiadores á proporcionarse el 
material para construir sus fondos y voladoras, que le re- 
ducirían á la mitad ó la tercera parte las pérdidas irreme- 
diables que ahora experimentan! 

Y qué ventajas no sacaría el afortunado descubridor de 
una cantera de pórfido, de donde extraer tan preciosos 
materiales! 



Pero si nos fijamos desde luego en el artículo 2? del 
proyecto, y recordamos que en la composición del pórfi- 
do entran el calcio y el magnesio, metales al calino-ter ro- 
sos, veremos que el tal descubridor no será muy afortu- 
nado; pues si su descubrimiento se hallara en un terreno 
poseído por un. particular, éste, en uso de su libertad de 
propietario, de esa libertad reclamada por el trabajo y 
por la industria, é invocada por los autores del artículo, 
se opondría á que su propiedad fuera invadida; y en el 
caso contrario, cualquiera otro podría colocarse, á diez 
varas del descubridor, haciendo también uso de la libertad 
que preside en la explotación de las sustancias formarlas 
por los metales alcalino-terrosos. 

Y atiéndase á que esto no es más que un ejemplo, que 
podría deducirse de las salinas para la fabricación de la 
sal, tan necesaria para la cloruracion de la plata en los 
procedimientos de amalgamación, y en la que entra, como 
elemento componente, un metal alcalino; de las calizas de 
donde se extrae la base de las mezclas de tanta aplicación 
en las construcciones, y donde no puede faltar un metal 
alcalino— terroso; de la tierra refractaria, tan indispensable 
en los hornos de reverberación y fundición, y en cuya 
composición figura un metal terroso- 
Hay más: las actuales Ordenanzas en la "viciosa no- 
menclatura" que establecen en el artículo 22 de su título 
G?, autorizan los denuncios, favorecen la explotación, es- 
timulan las investigaciones, amparan la posesión y garan- 
tizan la propiedad en los criaderos de las piedras preciosas; 
parece que debe ser así, porque dichas piedras constitu- 
yen una riqueza que conviene explotar, y su pulimento, 
un ramo de industria que se debe proteger. 

Según el artículo 2? del proyecto, con excevjcúm 4s&. 






diamante, que es carbón puro, las demás quedan fuera 
de la protección de la ley, pues en la composiciun de la 
esmeralda entran el aluminio y el glucinio; eu la del topa- 
cio, entra el aluminio, cuyo metal terroso forma la base en 
la composición del zafiro y el rubí. 

La excepción no está, pues, justificada, y la ley debia 
ser igualmente aplicable á todos estos elementos de rique- 
za, de industria y de trabajo. 

Esta distinción legal entre sustancias, que si bien en 
su valor venal y en sus aplicaciones industriales son dife- 
rentes, consideradas bajo otros aspectos son semejantes, 
son tanto más inconvenientes, cuanto que pueden dar lu- 
gar al abuso, haciendo ilusorias las prescripciones de la ley. 
En efecto, si se observa que en las vetas de oro y plata, 
se encuentran las sustancias terrosas entre las cuales 
abunda el espato calizo, que en muchos casos constitu- 
ye la matriz, y se reflexiona en que esta sustancia, que 
tiene varias aplicaciones industriales, es de las que la ley 
declara de libre explotación, se comprende que un pro- 
pietario puede explotar criaderos de aquellos metales, con 
el pretexto de que su explotación se dirige á esta sal; ó bien 
que un poseedor amparado por la ley, puede verse restrin- 
gido en sus trabajos por otro ú otros que con el mismo 
pretexto, invaden el criadero que le ha sido adjudicado. 
A primera vista, parece un temor pueril el que envuel- 
ve esta suposición; pero cuando se han visto levantarse, 
sobre pretextos verdaderamente fútiles, litigios tan costo- 
sos como duraderos, se comprende que semejante supo- 
sición no está en manera alguna destituida de funda- 
mento. 

La libertad en que se deja al propietario de un terreno 
para hacer en él las excavaciones que crea conducentes á 
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explotación de las sustancias qne forman parte de su 
propiedad, no es tan absoluta que quede sustraida á las 
prescripciones generales & los trabajos subterráneos y & 
los reglamentos de policía; y en el caso de contravención, 
el proyecto castiga al contraventor con la caducidad en su 
derecho. En este evento — dice el artículo 7 — si la mina 

de alguna de las sustancias comprendidas en el artícu- 

2?, se hace adjudicable al que la haya denunciado; y si 
es de cualquiera otra sustancia, ae produce el abandono 
forzoso, cuyos efectos consisten en prohibir «! e.r¡>lot«<lor la 

dinuacion de sus trabajos." 

Nada hay que objetar respecto de lo dispuesto en el 

mer caso; pero de esto mismo brota una objeción en 

utra de lo prevenido para el último. 

De aquello se infiere — y aun cuando no se infiera es 
un hecho bien sabido — que las causas que determinan la 
caducidad, no desvirtúan el criadero, ni lo inhabilitan pa- 
ra su explotación; y por esto, cuando el criadero es de las 
sustancias comprendidas en el artículo 2?, se adjudica íi 
otro explotador; y sucediendo lo mismo con los criaderos 
comprendidos en la excepción, y quedando estos en dis- 
posición de ser explotados, por qué" la explotación queda 
prohibida? Por que" esa fuente de trabajo ha de quedar 
cegada? Por qué este manantial de riquezas ha de perma- 
necer abandonado, estéril é improductivo? 

Y sin embargo, tiene que ser así; porque según la ley, 
el único explotador puede serlo el propietario; y según la 
misma ley, éste ha quedado inhábil para continuar la ex- 
plotación: es, pues, legalmente indispensable que la ex- 
plotación se abandone, porque es legalmente imposible 
que se sostenga; y lié aquí, cómo la ley, en vez de fomen- 
tar las industrias de esta naturaleza, les da un golpe de 
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muerte; y esto, por la poderosísima y plausible razón, de 
esforzarse en poner una ley especial en concordancia con 
una ley común. 

La cuestión, tal como se presenta hoy al examen im- 
parcial é independiente, y tal como se presentará á la dis- 
cusión llegado el caso, se encuentra encerrada en los tér- 
minos de hierro de esta inflexible disyunción: ó se come- 
te un absurdo técnico, ó se incurre en una inconsecuen- 
cia legal. Lo primero, es á todas luces insensato; lo se- 
gundo originaria un desequilibrio: en mi concepto, el me- 
dio único de resolver la dificultad, consiste en crear, 
para la legislación especial de minas, un tribunal especial 
de minas: pero se dirá que esto, que fué bueno en los 
tiempos de la inquisición, hoy es democráticamente im- 
posible. 



1)e los trabajos de exploración. 



Las previsoras Ordenanzas de Minería, nada espresan 
respecto de los trabajos de exploración; sin duda porque ■ 
sus autores consideraron inútil legislar sobre este punto, 
á pesar de las citas hechas eu la parte expositiva del pro- 
vecto, las que sin duda no pasaron ni pudieron pasar des- 
apercibidas á la reconocida erudición de aquellos juriscon- 
sultos tan eminentes. 

Yo participo de esta supuesta opinión, pues los traba- 
jos de esta naturaleza, están estimados por la espectati- 
va del descubrimiento, y restringidos por las leyes comu- 
nes que garantizan la propiedad. 

Las concesiones hechas al explorador, en justa remu- 
neración de sus trabajos emprendidos y de sus gastos ero- 
gados, solo tienen lugar en el caso de un resultado feliz; 
y tanto el proyecto, como las Ordenanzas vigentes, esta- 
blecen ciertas relaciones entre la importancia de la conce- 
sión y la naturaleza del descubrimiento. 

Parece, sin embargo, que no está por demás fijar las 
bases á que los exploradores deben sujetarse; entendién- 
dose lus exploradores de sustancias que son materia de 
ley; pero en este trabajo se pueden aventurar algunas dis- 






posiciones, unas veces ineficaces, y otras contraproducentes, 
como sucede en el proyecto. 

En efecto, después de declarar que el derecho de em- 
prender trabajos de exploración es general para todos los 
habitantes de la República — aunque por razón natural, 
este derecho debe localizarse en el Distrito Federal y ter- 
ritorios de la Federación — establece cuatro clases de ter- 
renos: 1? los de propiedad pública; 2? los de propiedad 
particular, no cernidos, como por ejemplo, una hacienda; 
3? los de propiedad particular cerrados, como una huerta 
verbi-gracia, y 4?, los en que está edificada una casa par- 
ticular. Señala los derechos de exploración en cada uno 
' de estos casos; prevée las dificultades que se pueden pre- 
sentar, indicando el modo de vencerlas; restringe las fa- 
cultades otorgadas en general, á los caminos públicos; y 
por último, garantiza los derechos futuros del explorador, 
facultándolo para hacerse dueño durante seis meses del 
terreno en que se propone emprender sus trabajos en una 
superficie de un millón y medio de metros cuadrados próxi- 
mamente. 

Respecto de los terrenos baldíos ó de propiedad públi- 
ca, poco ó nada tiene que objetarse; pero con los terre- 
nos de propiedad particular, acontece de muy distinta ma- 
nera. 

Desde luego es un inconveniente para el propietario, de 
no poca consideración, verse obligado á tolerar dentro de 
su propiedad, donde puede tener plantíos, bosques ó ga- 
nados, uno ó más individuos provistos de la herramienta 
necesaria para practicar excavaciones, hacer desmontes, 
sondas ú otros trabajos de exploración; la sola permanen- 
cia de esos individuos, cuyo número puede ser muy con- 
siderable, puesto que es ilimitado, constituye un elemen- 
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to de alarma y una causa de abusos difíciles si no imposi- 
bles de evitar; además de que el propietario se veria en la 
forzosa necesidad de aumentar el personal de su servicio, 
y por consiguiente sus gastos, para ejercer una vigilancia 
tan difícil como indispensable. 

Los exploradores, en uso de su derecho, pueden y de- 
ben hacer desmontes y excavaciones que perjudican la 
propiedad; y el propietario, aunque en ejercicio del su- 
yo puede hacerse indemnizar, estas indemnizaciones tie- 
nen que resultar ilusorias, pues el propietario, para exi- 
girlas, necesita dirigirse al juzgado, abandonando su ne- 
gocio, lo que no podrá hacer sin grave perjuicio de sus 
intereses, sobre todo durante la siembra, la cosecha ú otra 
operación de esta especie. El juez, para resolver, necesi- 
ta oir al explorador, quien negará la razón de la deman- 
da, por lo que determinará una vista de ojos: averiguado 
el perjuicio, procede la indemnización, cuyo valúo deberá 
hacer un perito, á quien desde luego tendrá que pagar el 
propietario ínterin se obliga á hacerlo al fiador. 

El mismo propietario se verá restringido en sus traba- 
jos; porque si el explorador para garantizar unos derechos 
que no tiene, unos derechos ficticios, unos derechos que 
la ley llama "futuros," se acoge al artículo 18 del proyec- 
to, puede, según el 19, oponerse á que se hagan traba- 
jos de excavación y otros análogos, en la superficie que, 
por decirlo así, se le ha adjudicado. Y si el propietario 
quiere hacer excavaciones para extraer piedra y construir 
una presa, 6 perforaciones con la sonda para abrir un po- 
zo, se verá víctima de la oposición del explorador; pues si 
el artículo 19 dice de una manera tan terminante que 
"nadie podrá denunciar en los punios designados por e 
explorador^ con mayor razón debe entenderse que ) 



puede trahajar; pues s¡ así no fuera, nada seria más fíi- 
cil que eludir esa prevención, trabajando sin previo de- 
nuncio. 

De estas consideraciones se desprende un absurdo, que 
por sí solo se presenta á la vista: la ley atacando derechos 
efectivos, derechos reales, derechos sagrados, para garan- 
tizar derechos imaginarios, derechos ficticios, "derechos 
futuros." 

Los inconvenientes, que no he hecho más que apuntar, 
que se presentan en un terreno abierto, suben de punto 
en uu terreno cerrado, y constituyen, en el caso de las 
habitaciones, una monstruosidad tan grande, que ha hecho 
retroceder espantados á los autores del proyecto, hasta 
cien metros de distancia. 

Y por otra parte, la invasión á la propiedad, es en mu- 
chos casos innecesaria. 

Los indicios que guian en las exploraciones, sobre todo, 
en las que tienen por objeto las sustancias que no son de 
libre explotación, son tales, que se pueden reconocer sin 
necesidad de penetrar al santuario de la propiedad. La 
configuración del suelo, la naturaleza de las rocas, y sobre 
todo, los crestones que casi siempre se presentan, permi- 
ten adquirir la certidumbre de la existencia de ciertos 
criaderos, íuera de las huertas de los propietarios. 

Cuando las exploraciones tienen lugar en pequeña es- 
cala, como sucede en los Minerales abandonados, suele 
ser un inconveniente la restricción que fija el artículo 12, 
que en su esencia parece tocar el estremo opuesto de los 
artículos que he tenido ocasión de considerar. 

Sucede generalmente en los Minerales favorecidos por 
una bonanza, que la población trabajadora se agrupa en 
derredor de los centros de trabajo, y para estar cerca de 
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i puntos en que desempeñan éste, los operarios con¡ 

uyen su casa cerca de la mina. 

Sobrevienen la paralización y el abandono, á consecuen^ 

i de una borrasca, y las casas siguen en su lugar, y sus 
dueños las siguen habitando. 

Los cateadores y buscones sostienen sus pequeños tra- 
bajos de exploración en las excavaciones contiguas ó en 
catas nuevamente abiertas sobre los crestones ú cerca de 
ellos; y como hay muchas casas inmediatas ¡i esos puntos, 
á mucho menos de cien metros, el explorador no puede 
trabajar en ellos sin infringir la ley en su artículo 12, 

En comprobación de esta verdad, puedo citar un hecho 
que tengo á la vista: en el Mineral de Zacualpan, donde 
escribo, están cateando actualmente de 1,200 á 1,500 
buscones, que viven cerca de las catas exploradas; y pue- 
de decirse que la mayor parte de ellos sostienen sus tra- 
bajos cerca de casas que no son suyas, y que aunque son 
de adobe y teja, gozan de los fueros que la ley concede 
toda casa-babitacion. 

Habia yo indicado que ciertas prescripciones del pn 
yecto en la parte de que me ocupo, resultan contraprodi 
centes; y en efecto, como en la superficie concedií 
explorador durante seis meses, no pueden hacerse otros 
trabajos que los suyos, disminuyen las probabilidades de 
un descubrimiento, que naturalmente están en proporción 
con la amplitud de los trabajos, la que depende á su vez 
del número de los individuos que los emprendan. 

Hay más: suponiendo que la designación del terreno en 
que el explorador va á sembrar sus derechos futuros, ten- 
ga lugar en una región metalífera, puede suceder que cer- 
ca de ella otro explotador haya encontrado un criadero, 
que extendiéndose en una dirección determinada, vaya 
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penetrar al terreno inaccesible del artículo 19. Qmí suce- 
de entonces? Se le quita á este primer explorador el de- 
recho de ubicar su fundo, y aprovecharse de su descubri- 
miento? O se le cercena al segundo una parte del cuadra- 
do, cuyo dominio se le aseguró! 

Si lo primero, además de que es una injusticia notoria, 
impide en algunos casos aplicar la ley, sobre todo, si los 
200 metros á hilo de veta, de que habla el artículo 85, solo 
se pueden medir hacia este terreno, porque en la direc- 
ción opuesta esté" la cuadra de otra mina; si lo segundo, la 
garantía que da la ley á los derechos futuros del explora- 
dor, resulta ilusoria, y tan quimérica como los derechos 
garantizados: y en ambos casos resulta un trastorno, tanto 
más censurable cuanto que la causa que le dio origen en 
ninguno produce la más ligera utilidad. 

Como quiera que sea, hasta hoy no se ha sabido que 
haya hecho falta en la práctica seguida, el vacío que con 
toda intención dejaron en su código inmortal, los sabios 
autores de las previsoras Ordenanzas de Minería. 






CAPITULO III. 



l)e tos modos de adquirir tas minas. 

Al tratar las actuales Ordenanzas de este punto tan in- 
teresante y delicado, k la vez que tan trascendental, esta- 
blecieron los principios fundamentales, con tanta rectitud 
y sabiduría, que todos ellos se han conservado hasta hoy 
en casi toda su integridad, y que el proyecto los adopta 
con ligerísimas alteraciones, que en nada afectan su esen- 
cia, y que pueden, por lo mismo, considerarse como se- 
cundarias. 

Se establecen, sin embargo, algunos principios nuevos, 
con alguna vaguedad desarrollados, que tal vez no pue- 
dan excluirse de ciertas interpretaciones que los hagan 
variar en su inteligencia, y por consiguiente en su apli- 
cación. 

Comienza considerando Jas minas bajo dos aspectos di- 
ferentes: como propiedad privada y como una derivación 
del dominio radical. 

Estos dos aspectos parecen corresponder á dos estados 
diferentes de las minas: el anterior y el posterior á la con- 
cesión. 

Pero aun en este segundo caso, esto es, cuando ya cons- 
tituyen una propiedad particular, ó una "propiedad priva- 
da," no pueden en manera alguna colocarse en el mis- 
mo caso que la propiedad común. 



Esta, en la mayor parte ile los casos, es individual, y 
tanto, que aun cuando á la muerte de un padre, por ejem- 
plo, quedan sus bienes poseídos por sus diversos herede- 
ros, una de las primeras operaciones de éstos, es efectuar 
la correspondiente distribución, quedando cada heredero 
dueño de su parte, de la que dispone como de cosa propia. 

En las minas por el contrario: la propiedad debe con- 
siderarse como colectiva; y tanto, que aun cuando un solo 
individuo sea dueño de una mina, ésta siempre se consi- 
dera virtualmente dividida en las veinticuatro partes que 
las Ordenanzas designan con el nombre de "barras." 

Las prácticas posteriores han hecho cambiar algo esta 
división, cuyo número no es ya fijo sino arbitrario, y cu- 
yas partes se designan comunmente con el nombre de ac- 
ciones 6 bonos. 

Las eventualidades á que se hallan sujetas las minas, 
por su propia naturaleza, los grandes gastos que general- 
mente es preciso invertir en su explotación, la dificultad 
de que una sola persona pueda sufragarlos, la convenien- 
cia de dar acceso en las especulaciones mineras al mayor 
número posible de capitales, la necesidad de conservar á 
los accionistas el valor de su representación, y otras mu- 
chas causas, que en las resoluciones producen el mismo 
efecto, han determinado la subdivisión de dichos bonos, 
aumentando así el número de poseedores, y con él !a pre- 
sencia de la colectividad. 

Esto, á mi modo de ver, constituye para las minas una 
excepción, imprimiéndoles un carácter particular y sus- 
trayéndolas á las reglas generales á- que debe sujetarse la 
propiedad común. 

Por no reconocer esta excepción, y por hacer caber la 
propiedad de las minas en las definiciones del derecho ci- 



vil, el proyecto las declara como tierras, sujetándose al ar- 
tículo 829 del Código Civil, sin embargo de que antes Ii 
declaró una excepción de lo dispuesto en este artículo, al 
no reconocer como duefio al propietario de la tierra 
cuya superficie se encuentra el criadero. 

Si esta deducción la hiciera respecto de las sustancias 
de libre explotación, habría por lo menos consecuencia; 
pero precisamente se aplica la prescripción del Código, 
á las sustancias que están fuera del artículo que se en- 
cuentra dentro de él. 

Porque las minas no son susceptibles de moverse, que- 
rer declararlas como inmuebles en sus efectos legales, 
es para mí un absurdo con el que rto es posible resig- 
narse. 

Además, en la parte expositiva se emite otra razón pa- 
ra declarar las minas bienes raíces: razón que se puede 
expresar por este silogismo: 

Solo los bienes raíces son susceptibles de ser hipoteca- 
dos; ó de otra manera: todos los bienes que son suscepti- 
bles de ser hipotecados, son bienes raíces: las minas son 
susceptibles de ser hipotecadas (según el Código Civil), 
luego las minas son bienes raíces. 

Es en efecto, evidente, que el Código Civil considera 
las minas como bienes raíces, pero también lo es que esta 
consideración, en la práctica, se presenta con toda la apa- 
riencia del absurdo. 

La práctica adoptada en todas las transacciones mineras, 
que acabo de señalar, la reconoce la comisión tomándola 
como fundamento para redactar el artículo 28 del proyec- 
to, que parece estar en contradicción con el artículo 27 
que las sujeta á la tramitación de la propiedad común. 

En esta tramitación se encuentra la de ^.^st A.ti , ©*r 
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tro de la Escritura y la traslación ele dominio, á lo cual 
deben sujetarse las minas conforme á este artículo; pero 
pueden sustraerse, conforme al artículo 28, según el cual 
las acciones pueden trasf'erirse, solamente con endosarlas 
como una libranza. 

También parece existir una contradicción entre el ar- 
tículo 25, que otorga á las compañías domiciliadas en el 
extranjero la facultad de adquirir minas, con la condición 
de "tener un agente ó apoderado debidamente acreditado 
en el distrito minero correspondiente," y el artículo 26 
que supone el caso de que "dicho agente ó apoderado" 
falte; hipótesis inadmisible, pues por el solo hecho de sub- 
sistir, falta la condición establecida en el artículo anterior. 

Esta hipótesis además, está en contradicción con la 
prevención 6? del artículo 100, según la cual cada mina 
debe estar dirigida por un ingeniero de minas, sin cuya 
circunstancia caduca la concesión; y el citado artículo 2G 
supone que puede faltar este ingeniero, al decir lo que se 
hará cuando en la mina no haya ni un encargado, ni un 
dependiente. 

La libertad que debe tener el minero para emprender 
sus trabajos, debe comenzar por la ubicación de su fun- 
do; y así lo reconoce el proyecto, cuando en su artículo 
34 señala el término en que el adjudicatario debe hacer 
uso de este derecho. 

Pero esta libertad se encuentra restringida por el artí- 
culo 33, que, al definir las pretenencias interrumpidas, fi- 
ja como condición indispensable que entre dos de ellas 
puede caber una cuadra. 

Examinemos esta determinación á la luz de algunas 
consideraciones técnicas, asociadas A los fundamentos le- 
gales de los artículos conducentes del proyecto. 



P. 2 ' 
Considerada la concesión como un premio al descubri- 
dor, este premio, por razones de rigurosa justicia, debe 
Ber proporcional al mérito; y por esto el proyecto de re- 
forma respeta las tres categorías establecidas por las Or- 
denanzas. 

El mayor premio, ó la mayor concesión, lo hace consis- 
tir, ¿ste como aquellas, en la mayor extensión de terreno 
adjudicado, y para que esta mayor extensión no sea iluso- 
ria, deja al minero en libertad de recibir sus pertenencias, 
continuadas ó interrumpidas. 

Para qué es esta libertad? Que* consideraciones le sir- 
ven de fundamento? 

Estudiando la distribución de los minerales en las vetas, 
se ve que muy raras veces, éstas conservan su riqueza en 
toda su extensión; alternándose, con bastante frecuencia, 
con los tramos bonancibles ó disfrutables, tramos borras- 
cosos. Y es evidente según esto, que las probabilidades 
de encontrar estos últimos serán tanto mayores, cuanto 
mayor sea la extensión que se tenga que recorrer. 

En vista de esto, puede un minero experimentado, que 
en la elección de su primera pertenencia ha procurado 
abarcar la parte útil del criadero que se le posesiona, so- 
licitar que la segunda pertenencia se le comience á con- 
tar sesenta metros adelante, pues supone que hasta esa 
distancia habrá pasado la borrasca; y se inclina á esta de- 
cisión con tanto menos temor, cuanto que, en el caso de 
equivocarse, le queda el recurso, para remediar su error 6 
salvarse de la ruina, de denunciar las demasías. 

Puede suceder también, que cerca de le cuadra de la 
primera pertenencia, la veta baya sufrido una dislocación, 
merced á la cual el minero tenga la certeza, de que en 
una extensión de treinta, cuarenta ó más metros^ wa "ís.**- 
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de encontrar más que la roca ó veta estéril dislocadora 
(caballete) y en uso de su derecho solicite la segunda per- 
tenencia más allá de esta distancia. 

En apoyo de la primera razone mítida, podré* citar al- 
gunos casos; pero me limitaré á uno solo, sin embargo de 
no ser necesario, pues las observaciones apuntadas se apo- 
yan en los hechos comprobados por la Ciencia. 

La veta de San Rafael, en el Mineral del Oro, es una 
de las más extensas, de las más anchas y de las más cons- 
tantes que se conocen, y una de las que han producido más 
carga en el Estado de México. 

Esta veta corre de N. O. á S. E., y están en ella labra- 
das tres minas principales: la de San Rafael, la de San 
Antonio, al S. E. de la primera, y la del Carmen al S. E. 
de San Antonio. Las dos primeras forman parte de la Ne- 
gociación Minera, que estuvo bajo mi dirección durante 
cinco üños. 

En la mina de San Rafael se disfrutó un tramo más ó 
menos rico, con muy ligeras interrupciones de borrasca, 
en una extensión de 140 metros á hilo de veta al N. y 
S. del tiro; y en un cañón de investigación, colado al S. 
más allá de este límite sobre la veta no se encontró un 
tramo pequeño disfrutable, á pesar de que la veta no al- 
teró ni su rumbo, ni su espesor, ni su pinta. 

En la mina de San Antonio todas las partes del N. con- 
tenían metal cuya riqueza en oro iba aumentando á medi- 
da que aumentaba el cuele, y es evidente que llegando 
éste á las frentes del tiro en la parte explorada por el ca- 
ñón que he mencionado, se llegaría á un tramo borrascoso. 

En la mina del Carmen los trabajos al N. no fueron 
provechosos. 

Hé aquí, pues, una mina — la de San Antonio — traba- 



jada en plena explotación, que tanto de un lado como de 
otro no tiene más que terreno estéril, en determinada ex- 
tensión. 

Esto que ve el minero no lo ve el legislador; y la pre- 
caución que aquel trata de tomar, para alejar las probabi- 
lidades de un descalabro, éste lo califica de malicia, y dic- 
ta una prescripción para evitarla. 

Y aun cuando fuera malicia, ningún inconveniente re- 
sultaba de que el concesionario pudiera recibir una ex- 
tensión mayor de terreno. 

A consecuencia de esta tiránica prescripción, el mine- 
ro se ve en esta disyuntiva: ó se resigna á recibir, en jus- 
to premio de sus trabajos, algunos centenares de metros 
ci'ibicos de tepetate, ó á soportar la servidumbre que le 
ocasiona el denunciante de la nueva cuadra que queda en- 
tre sus pertenencias interrumpidas. 

El proyecto de reforma, como las Ordenanzas por re- 
formar, invoca y sostiene la idea de impulsar la explota- 
ción por todos los medios posibles, y á este fin sefiala al 
concesionario un plazo para la organización de sus traba- 
jos, pasado el cual, si no los emprende, caducan sus dere- 
chos é incurre en la pérdida de la propiedad. 

Este principio, considerado en su esencia, parece estar 
fundado en rigurosa conveniencia: en su aplicación no lle- 
na el objeto hacia el cual está dirigido. 

Según el proyecto, el denuncio de uua mina procede 
cuando eslá desierta y abandonada; encontrándose en es- 
te caso, cuando se deja de trabajar cuatro meses consecu- 
tivos, con seis operarios, 6 cuando haya habido diversas 
interrupciones, cuya duración, computada, arroja un pe- 
ríodo de tiempo de más de seis meses. 

En este punto el proyecto se muestra más severo ojia 
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las Ordenanzas, en cuanto á que listas solo exigen cuatro 
operarios para el amparo, y la discontinuidad en los tra- 
bajos debe ser en ocho meses. 

En un opúsculo que publiqué" el afio de 73, haciendo 
algunas observaciones á las Ordenanzas de Minería, para 
patentizar sus inconvenientes en la actualidad y la necesi- 
dad de su reforma, desarrollé las razones que me induje- 
ron á calificar de tiránicas estas prescripciones, sin em- 
barco de que lo son me'nos que las análogas del Có- 
digo. 

Fijándose desde luego en el termino de cuatro meses 
de suspensión de trabajos, verá todo el que tenga alguna 
práctica en esta clase de operaciones, que este plazo es 
muy corto, es insuficiente, es angustiado. 

Descendamos, para probarlo, á los detalles de la prác- 
tica. 

Los exploradores, que son casi siempre los futuros de- 
nunciantes, son generalmente pobres, casi siempre barre- 
teros, que tienen conocimientos prácticos y locales, que 
aprovechan por sí ó por alguno otro que no cuenta con 
grandes recursos. 

Supongamos, para fijar las ideas, que el denuncio que 
sigue A esta exploración se refiere á una mina desierta; 
y que hechas las primeras diligencias, vencidas las prime- 
ras dificultades y dados los primeros pasos, se recibe en 
posesión. 

El dueño, que carece de los recursos indispensables 
para emprender los trabajos de explotación, se propone 
buscar un avío, y con este objeto se traslada á la capital 
ile la República, donde con más ó mimos trabajo llega á 
ponerse en contacto con las personas que pueden propor- 
cionar el avío. 



Estas, después de ver las muestras, de leer los títulos, 
de interrogar á los interesados, de mandar practicar í 
sayes, de pedir nuevas muestras, de conferenciar entre sí, 
de aplazar su resolución para meditarla, etc., etc., ae de- 
ciden á mandar un perito, que generalmente :io encuen- 
tran en el acto. 

Arreglado el viaje de e"ste, se espera su informe, y de 
pues que se recibe, se estudia, se comenta, se discute, 
piden aclaraciones — al fin se toma una resolución. 

Entonces entran los arreglos con los interesados, se dis 
putan una barra más ó monos; y después de varias confe- 
rencias de los aviados entre sí, de los aviadores unos con 
otros, y de los aviados con los aviadores, se convienen las 
bases generales. 

Con fundamento de ellas, se forma el proyecto de con- 
trato, se discute, citándose á juntas, muchas de las cuales 
no se verifican, y al fin se hace la escritura de avío. 

Se procede á la emisión de los bonos y á nombrar la 
Junta Directiva; y cuando todo esto está concluido, viene 
el cobro de las exhibiciones. 

Este trabajo, que es mayor que todos los anteriores, se 
lia concluido, y los fondos están disponibles. 

Viene entonces la compra de herramienta, se trasporta 
por esos llamados caminos, no diré que conducen á los Mi- 
nerales, sino que se apartan de ellos, y basta entonces se 
pueden comenzar los trabajos de explotación. 

Todo esto no demanda un tiempo mucho mayor qui 
los precarios cuatro meses que previene el proyecto? 

En cuanto al amparo, las Ordenanzas se propusieron 
al decretarlo, impedir los estragos que causa en las mina: 
el abandono: un ademe podrido, que oportunamente repa- 
rado, no hace falta en la parte que fortifica; abandonado ú 
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sí mismo, llega á perder la resistencia, despedazándose 
bajo la presión que soporta. 

Una pegadura comenzada, que recibida por un puntal 
de un costo ínfimo, se le impide caer, sin esta precaución 
acaba por desprenderse, derrumbando pilares, cegando 
caminos, rompiendo escaleras, deshaciendo ademes y oca- 
sionando otros perjuicios, de larga, difícil y costosa re- 
paración. 

A estas necesidades atienden los cuatro operarios re- 
clamados por las Ordenanzas: para qué son, pues, los seis 
que señala el proyecto! 

Para atender á estas necesidades, son muchos; para aten- 
der á las exigencias de una explotación, sistemada aun- 
que sea en pequeña escala, son insuficientes; su empleo 
solo sirve para gravar al minero, que no sostiene, en ge- 
neral, un amparo, sino á costa de sacrificios. 

Por otra parte, un ingeniero, nunca dirige trabajos de 
amparo; de lo que resulta que dichos trabajos se hacen 
k ciegas, sin objeto, sin plan, y por consiguiente sin es- 
pectativa, sin estímulo para el que los emprende, y cree 
que pueden ser inútiles, cuando la explotación se or- 
ganice. 

Las modificaciones, pues, que introduce el proyecto á 
las Ordenanzas, no traen ventaja alguna, y sí ocasionan per- 
juicios al minero y á la Minería. 

Una de las pruebas que pueden citarse en apoyo de la 
insuficiencia de los cuatro meses, es la frecuencia con que 
los mineros solicitan próroga de este tiempo, en loa Esta- 
dos en que se permiten los amparos graciosos. 

No hace mucho que la H. Legislatura del Estado de 
México desechó de liso en llano diez y nueve amparos que 
por gracia lo fueron pedidos, entre los cuales se bailaban 
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de dos minas que yo íuf á reconocer, y que fueron de- 
claradas desiertas en los momentos en que yo rendia mi 
informe á las personas que se proponian trabajarlas, y que 
desistieron de su propósito — y con sobrada justicia — al 
iber esta superior disposición. 

La profundidad de diez metros, que tanto las Ordenan- 
zas como el proyecto señalan al pozo de reconocimiento, 
pueden ser en algunos casos insuficientes y en otros in- 
necesarios; y estas dos circunstancias suben de punto, si 
se atiende á que el proyecto previene que dichos diez me- 
tros han de ser "á plomo." 

Raras veces las vetas miden este espesor; así es que el 
lo pozo cortará la veta, resultando la mayor parte de 
su cuele fuera de ella, y originando en su ejecución un 
gasto inútil. 

Además, la doble condición señalada por el artículo 52, 
de que el pozo sea vertical ("ó plomó") y esté "dentro de 
los respaldos de la veta," no se puede llenar sino en par- 
te, á no ser en los casos en que la veta tenga un espesor 
conveniente. 

Si esta profundidad debiera darse en el sentido del 
echado, en cuyo caso el pozo seria inclinado, ó en lengua- 
je minero apaüllado, toda ella se aprovecharía, sirviendo 
para reconocer la veta en esa extensión: en este caso, ha- 
bría que modificar la forma y dimensiones de la boca del 
pozo; pues siendo la veta de muy corto espesor, seria pre- 
ciso, para que la boca tuviera un metro y medio de diá- 
metro, como lo exige el artículo 40, que uno de los res- 
paldos de la veta quedara destruido; y lo seria sin duda el 
\{\s blando, por ser el más fácil de colar, y por consi- 
liente el que seria más necesario reconocer. 

Confieso que no sé cómo debe entenderse el artículo 
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que refiriéndose á la próroga que concede el artículo an- 
terior, dice: "Durante la próroga no es admisible la opo- 



sición." 



No querría decir el denuncio? 

Porque si la oposición no es admisible, subsiste el de- 
nuncio que es la única causa que puede motivarla, y en- 
tonces la próroga resulta ilusoria: pues si solo ha de sur- 
tir sus efectos en el caso de que no haya denuncio, en di- 
cho caso no se necesita. 

Examinando todo el capítulo III, se nota en él un va- 
cío que las Ordenanzas llenan en el artículo 14 de su tí- 
tulo IX, al marcar las causas de guerra, peste ó hambre, 
en las cuales no tiene lugar la prescripción para las minas. 

Tal vez en el Código Civil, ó en algún otro libro de de- 
recho, habrá una disposición general en este sentido; pero 
yo, que soy profano en esto de leyes, no la conozco. 



CAPITULO IV. 



De las medidas que deben tener tas minas. 



Al llegar á esta parte del proyecto de reforma á las Or- 
denanzas mineras, creí que en la determinación de las nue- 
vas medidas, se remediarían algunos de los inconvenien- 
tes que resultan de las antiguas; y lo creí con tanta más 
razón, cuanto que, en diversas partes de la exposición de 
motivos, se ven invocados los adelantos de la ciencia; y en 
este mismo capítulo, se sustituye al meridiano magnético 
el astronómico, para poner las pertenencias al abrigo de las 
alteraciones á que con el tiempo dan lugar las variaciones 
en la declinación. 

La estricta observancia de este precepto obliga al peri- 
to que practica las medidas, k determinar este elemento 
en cada localidad antes de proceder á su ejecución. 

Pero contra lo que yo me esperaba, los inconvenientes 
subsisten, á pesar de las modificaciones hechas en las uni- 
dades empleadas. 

Las Ordenanzas de 1783, parece que solo se cuidaron 
en la redacción del artículo 7 de su título VIII, de uni- 
formar la profundidad, al establecer la relación entre la 
cuadra y el retiro; y el proyecto de 1874 parece haber 
tenido la misma mira, tanto por lo que se observa en la 
relación establecida en el artículo 89, en la que sustituye 
las varas por metros y los dedos por centímetros, cuanto 
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por la explicación hecha en la parte expositiva, en que se 
habla de una pirámide, cuyo vértice se encontrará en 
el centro de la tierra, para limitar la pertenencia del 
minero. 

Para examinarla disposición espresada en este artículo 
89, tanto en su esencia como en sus pormenores, me ser- 
viré del cuadro adjunto, formado con los elementos de 
cálculo que ministra el artículo. 

Este cuadro consta de siete columnas: en la prime- 
ra está el retiro correspondiente á un metro de ploma- 
da, calculado de 5 en 5 centímetros, como lo conside- 
ra el proyecto, y comenzando por el de 50 centíme- 
tros: en la segunda está el echado de la veta correspon- 
diente á este retiro, en cuyo factor se han despreciado las 
fracciones de minuto: en la tercera, la cuadra concedida: 
en la cuarta la profundidad en la veta alcanzada: en la 
quinta, la extensión que puede explotarse de la veta has- 
ta dicha profundidad: en la sexta, la diferencia lineal entre 
dos inclinaciones inmediatas, y en la sétima la diferencia 
en volumen, para un espesor de 10 metros, en toda la lon- 
gitud de la pertenencia limitada por las cuadras. 

Esta suposición es muy admisible, puesto que, si ado- 
leciera de* un error, éste afectaría todos los casos, en el 
mismo sentido, y no inrluiria sobre el resultado de la com- 
paración. 



CUADRO 

2 las medidas asianadas á las minas en el artículo 89 fiel 
proyecto de reforma á las Ordenanzas de Minería, y facto- 
res que de ellas resultan. 
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La simple inspección de este cuadro, basta para hacer 
;r que la relación establecida, no uniforma las condicio- 
nes de las diferentes vetas; puesto que, aunque la profun- 
didad absoluta varía en límites insignificantes, no sucede 
lo mismo con la extensión explotable, en la cual se notan 
diferencias de consideración, pues en la extensión lineal 
estas diferencias se acercan á 60 metros y en la cúbica é 
120.000 metros cúbicos. 
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En segundo lugar, la extensión que puede aprovechar 
el minero, en el sentido del echado, es menor en realidad 
que la expresada en la 5? columna, en la que dicha exten- 
sión está limitada, suponiendo que la cuadra se ha comen- 
zado á cortar en la veta; siendo así que siempre se toma 
un poco de terreno al bajo de ésta, lo cual hace que la pro- 
yección de la cuadra del alto, sohre la veta, esté á una 
profundidad tanto menor, y cercena una parte tanto ma- 
yor, cuanto mayor sen la desviación que tenga de la veta 
la cuadra al bajo. 

Pero prescindiendo de estas cousideracionea que solo 
afectan á los detalles, y fijándonos en que el caso más fa- 
vorable para el minero (con excepción del muy remoto en 
que su veta esté clavada) es aquel en que puede extender 
su laborío á la profundidad de 200 metros, qué hará cuan- 
do llegue á este límite, que tal vez ha tocado, con un plan 
rico que le augura una bonanza? 

De qué le sirve ese ilimitado prisma vertical, ó esa in- 
mensa pirámide que le concede la munificencia de la ley 
sobre un terreno estéril? 

Si continúa sus trabajos, se sale de sus pertenencias, y 
la ley lo encierra en esta disyuntiva: si el terreno es libre» 
puede continuar la explotación, pidiendo nueva pertenen- 
cia, lo cual le ocasiona demoras, gastos y trastornos, ade- 
más de las dificultades legales que pueden presentársele, 
pues el artículo 96 considera el caso en que la traslimita- 
cion tiene lugar en el sentido del rumbo y no en el del 
echado, que es el que en nuestro caso se presenta. 

Si el terreno está posesionado tiene quehacer partícipe 
al poseedor de la mitad de las utilidades líquidas, sin que 
éste le ayude en los gastos; pues según el artículo 97, que 
también se refiere al caso considerado por el anterior, el 









vas 

s 

mil 



ne 

1 

sol 



minero invadido no concurrirá á los costos, sino hasta que 
se comunique con loa trabajos del invasor, 1q cual no suce- 
derá sino cuando aquel, con toda intención, dé" una obra pa- 
ra conseguirlo y aprovecharse del descubrimiento de éste; 
pues generalmente sucede, que las vetas contiguas son 
paralelas, y debiendo estar la veta trabajada por el mine- 
ro invadido, el alto de la veta trabajada por el minero in- 
vasor, lo natural es que todos los trabajos del primero se 
ejen de los del segundo, pues para acercarse á ellos se- 
preciso que se alejaran de su veta. 

Y entonces, el minero considerado en este supuesto, el 
minero invasor, después de que el invadido se hubiera co- 
municado por una obra especial, se replegaria á sus pose- 
siones; y no pudiendo emprender obra ninguna en los pla- 
nes, que no le pertenecen, se vería obligado á localizar los 
trabajos en los altos, que generalmente prometen poco. 

No le queda ni el recurso, al tomar posesión, de solici- 
extension de terreno; pues el previsor artículo 94 
solo concede este exceso en la parte superficial, dejando á 
salvo los derechos futuros de cualquiera otro que quiera 
hacer un denuncio. 

Y el caso figurado en estas consideraciones, que da lu- 
gar á estos inconvenientes, no es un caso remoto 6 impro- 

ible, porque para que se presente no se necesita sino que 
la profundidad se excedan 200 metros. 

Y en el estado actual de las cosas, en que la perfora- 
tan violenta, los explosivos tan enérgicos, las má- 

uinas tan poderosas, qué mina no llegará á esta profun- 
idad en muy poco tiempo y con muy poco trabajo! 
Cuando el desagüe de las minas se hacia con bueyes, 
tumbe con palos, el trasporte en hombros, y la extrac- 
m por escaleras, se comprende que era difícil alcanzar 
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esas profundidades; pero cuando los adelantos de la Cien- 
cia han perfeccionado tanto los medios, que aun se píen- 
sa en dar acceso al obrero hasta el centro de la tierra, na- 
da es tan practicable ni tan posible. 

El proyecto no remedia, pues, estos males; pero aun 
queda la esperanza de que el remedio venga de los ilustra- 
dos legisladores. 



CAPITULO V. 



'De la manera de trabajar las minas. 

Preciso es confesar que el proyecto de reforma á las 
Ordenanzas de Minería, trata á éstas con un excesivo ri- 
gor, al calificar de absurdos los preceptos consignados por 
el título IX en algunas de sus disposiciones. 

Dos son los únicos artículos de las Ordenanzas, com- 
batidos en el proyecto: el 7?, que prohibe quitar ó debili- 
tar los pilares ó macizos necesarios, y el 8? que obliga á 
extraer de la mina los atierres y tepetates. 

Para combatirlos, el proyecto copia en su parte exposi- 
tiva las razones emitidas por el Sr. Ingeniero de minas D. 
Antonio del Castillo, en un opúsculo que escribió sobre 
esta materia; y aunque estas razones sean buenas en su 
esencia, no lo son en el modo de aplicarlas. 

Dice el proyecto, con na grado tal de vaguedad, que 
hace imposible toda discusión, que "en la Escuela espe- 
cial de Ingenieros se enseñan ú los alumnos las reglas del 
laboreo, tales como las fija el estado actual de la ciencia;" 
deja entender que la ley pugna con estas reglas, deduce 
que estas reglas hacen la ciencia "en su mayor parte in- 
útil," y exagera la situación del perito sobre quien se ha- 
cen sentir los efectos de la ley. 

En primer lugar, nos permitirá la ilustcv\A». raawssá^ 



signataria del proyecto, y muy particularmente el apreí 
ble redactor de la parte expositiva, que llame su atención, 
salvos los respetos que se merece, y que me complazco 
en tributarle, sobre la inexactitud de su principio fun- 
damental. 

No es verdad que en la Escuela especial de Ingenieros 
se enseñan á los alumnos las reglas del laboreo de mi- 
nas, y mucho menos, como las fija el estado actual de la 
ciencia. 

Y esto no solo no es exacto, sino que ni aun puede 
lo, por la muy poderosa razón de que GP°no hay Escu< 
Práctica de Minas.^JgJ 

Sabe muy bien alguno de los miembros de la Comisión 
de Reforma, que es un ingeniero de minas bastante inte- 
ligente; y comprenden muy bien los demás, cuya ilustra- 
ción es reconocida, que para enseñar esas reglas no bastan 
los libros; que aun las definiciones de veta, pilares, ma- 
cizos ó bordes, atierres, tepetates, etc., etc., son insuficien- 
tes cuando no se ven en la mina, y que esta insuficiencia 
sube de punto, cuando los autores que se adoptaran para 
los cursos de explotación, son extranjeros, y contienen un 
tecnicismo y una nomenclatura inadecuados. 

En segundo lugar, no en todas las minas se llevan los 
trabajos conforme á las prescripciones que en su estado ac- 
tual fija la Ciencia; ¿y podría la Comisión designar lamina 
en que estas prescripciones se observan, y en que aque- 
llas reglas se enseñan á los alumnos de la Escuela espe- 
cial de Ingenieros 1 ! 

En tercer lugar, estas reglas no son las mismas para to- 
dos los casos, y varían con el espesor de la veta, con su 
echado, con el estado de agregación de los minerales de 
rjue está formada, con su dureza, considerada no solo de 
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manera absoluta, sino con relación á la roca en qui 
arma, etc., etc.: gy podrá asegurar la Comisión que se prac- 
tican las operaciones necesarias, para estudiar estos diver- 
sos casos, y puedan en vista de ellos, enseñarse á los alum- 
nos de la Escuela especial de Ingenieros, "las regl¡ 
del laboreo, tales como las fija el estado actual de 
ciencia?" 

Convengamos en que la falsedad de esta aseverado; 
constituye una falta de respeto al elevado carácter del le 
gislador que no debe desviarse un ápice de la verdad, que 
debe inspirarse en la estricta exactitud de los principios, 
para que no se altere la pureza de sus doctrinas, y qi 
las bases de que dichos principios se hacen partir, se¡ 
estables, firmes y seguras, para que no resulte ilusoria 
tal vez contraproducente, la aplicación á que se les pr< 
tende llevar; y esa falsedad constituye una verdadera irri- 
sión, cuando se presenta el mismo elevado funcionario que 
debe conocerla, y conocer también los motivos porque 
no existe esa enseñanza, cuya existencia se asegura, y lo 
que es más, cuya existencia se toma por base para fun- 
dar disposiciones legislativas, de la más alta importancia, 
de la más delicada trascendencia. 

Además, el artículo 7? de las Ordenanzas, no solo com 
batido, sino hasta ridiculizado en el proyecto, no pue- 
de, procediendo con justicia, estar comprendido en estos 
ataques. 

Obsérvese que la prohibición de dicho artículo, se li- 
mita á los Pilares, Puentes y Macizos !3Pnecesarios; 
la necesidad de ellos es una condición para que la prohi- 
bición tenga lugar: si no son necesarios, la prohibición ni 
les toca, no están comprendidos en el caso y pueden qui- 
tarse libremente. 
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Y tan es así, que el artículo anterior autoriza no solo 
para quitar los innecesarios, sino aun para sustituir los ne- 
cesarios con otros de manipostería. 

Si la ley dijera que en determinados trechos se habían 
de dejar bordes ó pilares, con determinadas dimensiones, 
sin dejar la facultad de sustituirlos, fueran ó no necesa- 
rios, no cabe duda en que la ley seria tiránica con el mi- 
nero; pero cuando se limita á evitar los derrumbes, pro- 
curando la conservación de los que conducen á impedir 
estos accidentes, que casi nunca se verifican sin causar 
desgracias, debe convenirse en que la ley es paternal con 
los trabajadores. 

Justificada la necesidad de esta prohibición, se despren- 
de de ella, como su natural- corolario, la pena á que se ha- 
cen acreedores los que la infringen. 

Diez años de presidio son algo menos que la pérdida de 
la vida; y una vida es, á todas luces, menos que muchas 
vidas; luego la ley que castiga con diez años de presidio 
al que es causa de la muerte de muchos individuos que 
trabajan bajo su cuidado, no puede ser ni menos severa ip 
más suave. 

Con el dueño de la mina sí se muestra rigurosa é injus- 
ta, pues no es responsable de una falta de vigilancia en 
sus dependientes, ó de la ineptitud del director, si la com- 
petencia de éste está certificada por su título profesional. 

Respecto de los atierres, pueden en efecto utilizarse en 
el interior de las minas, economizando material y costo de 
trasporte, para ciertas fortificaciones; pero la absoluta li- 
bertad que se da al minero para dejar estos escombros en 
el interior de la mina, suele presentar algunos inconve- 
nientes, así como la obligación de extraerlos trae consigo 
algunas ventajas. 
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Es un hecho que la cantidad de piedra inútil que pro- 
duce una mina, es mayor que la que puede emplear- 
se en retacar camas, construir pilares ó formar los pretiles 
de manipostería seca, tan aplicables en ciertas fortifica- 
cionesf 7 también la es, que la extracción del exceso al 
terrero, constituye un gravamen por el gasto inútil que 
demanda. Los mineros, por lo mismo, para alejarlo de sus 
labores lo arrojan á otras abandonadas, á ciertas excava- 
ciones hechas como obras muertas que no se continuaron, 
ó á otros puntos, generalmente en los planes que llaman 
trojes. 

Esto no excluye enteramente los gastos, puesta que se 
tiene que pagar el trasporte, con la diferencia que en vez: 
de hacerse éste de la labor al manteo, ó despacho, se ha- 
ce á las referidas trojes, no economizándose más que la 
extracción propiamente dicha. 

La acumulación de piedra en determinados puntos, ha- 
ce peligroso el acarrea á ellos, puesto que las piedras se 
encuentran tal como se colocaron al caer/ sin orden algu- 
no. Hace, además, muy costosas y algunas veces imprac- 
ticables, ciertas obras de investigación, en las que, á los 
gastos que en su ejecución demandan,, hay que agregar los 
de limpia, tanto más alarmantes para el empresario,, cuan- 
to más difíciles de encerrar en un presupuesto. 

Como consecuencia de esto los trabajos tienen que lo- 
calizarse en los altos, el minero ya no se ocupa de con- 
servar los ademes en los planes, reina en éstos el más 
completo abandono, y se destruye el porvenir de la mina. 

Además de las ventajas negativas que produce la extrac- 
ción de los atierres, y que consisten en impedir los incon- 
venientes ocasionados por su depósito en el interior, pue- 
den presentarse otras positivas. 

12 
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En las labores de disfrute, después que los barrenos 
han producido su efecto, se practica siempre por los mis- 
mos barreteros, una tosca separación del mineral tumba- 
do, no solamente del tepetate sino también de la guija. 

Los barrenos de desmonte, generalmente desprenden, 
juntamente con la roca, algunas porciones de la veta, que 
conviene separar para no perder el mineral que pueden ■ 
llevar consigo. 

Los de disfrute, desprenden á veces grandes masas que 
es indispensable fraccionar para poder trasportarlas al 
despacho del tiro; y íi esta operación acompaña general- 
mente un principio de pepena, bastante imperfecto por su 
naturaleza y por las circunstancias en que se ejecuta. 

Eesulta de aquí, que casi siempre en los atierres hay 
mineral aprovechable. 

No se puede invocar, en apoyo de esta aseveración, la 
existencia de mineral en los terreros, porque ésta provie- 
ne de la pepena que tiene lugar en el patio; pero no obs- 
tante se observa¡ que en la parte inferior de aquellos, es 
más abundante el mineral de alta ley, que sin duda pro- 
viene de los atierres extraídos, y no de la pepena. Pero 
sí se puede citar la prueba irrecusable del mineral que se 
encuentra en los trabajos de limpia. 

Para reforzar esta prueba, séame permitido copiar un 
dato conducente, que extractaré de mis apuntes parti- 
culares. 

De 50 cargas de atierres, obtenidos por la limpia del 
pozo de "El Pueblito" en la mina de "San Judas" en el 
Mineral de la Bonanza, obtuve el resultado siguiente, des- 
pués de las operaciones conducentes, practicadas á mi 
vista el 16 de Octubre de 1870. 
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Se ve, pues, que este atierre produjo 9.16 por ciento 
de mineral inmediatamente aprovechable, y 28.54 por cien- 
to de un mineral susceptible de aprovecharse por la con- 
centración. 

Yo podría aumentar los ejemplos; pero el presentado 
me parece suficiente para mi propósito. 

No desconozco la conveniencia de disminuir un poco 
las restricciones en este punto, sobre todo para la aplica- 
ción de las penas, pues muchas veces sobrevienen en las 
minas accidentes difíciles de prever é imposibles de evitar, 
en los que el director no tiene culpa alguna, y debe por lo 
mismo estar exento de responsabilidad; y por esto alguna 
vez he invocado las mismas razones de la comisión, to- 
mándolas de su primitiva fuente. 

Pero en todas las disposiciones legislativas debe haber 
una relación tan íntima, una dependencia tan precisa, una 
concordancia tan perfecta, que cualquiera solución de con- 
tinuidad puede conducir á un resultado funesto. 

Las Ordenanzas quizá se escedieron al legislar sobn 
el modo de trabajar las minas; pero bastaba sujetarse á sus 
prescripciones para mantener la seguridad; y así se 






en algunas minas, cuya explotación lia estado dirigida por 
prácticos, enormes bordos que cualquier facultativo excla- 
me al verlos: lo primero que yo haria, seria disfrutar este 
bordo reemplazándolo por un ademe con tales y cuales 
condiciones. 

El proyecto actual, dejando en entera libertad al mine- 
ro, pues no dicta disposición particular ninguna en este 
punto, confia todas las precauciones y todos los cuidados 
al ingeniero de minas que debe dirigir la explotación, se- 
gim el prudente precepto del artículo 100, fracción 6?, 
digno de toda alabanza: ¿pero cómo podrá llenarse esta 
prescripción, cómo podrá obedecerse este precepto, si no 
se forman ingenieros de minas? si no pueden formarse, 
por qué" no hay Escuela Práctica? 

Este vacío hace imposible la aplicación de este artícu- 
lo, así como la de aquellos en que se requiere la presen- 
cia de uno ó más ingenieros de minas; resultando de aquí 
que dichas disposiciones serán ilusorias, y las minas se 
verán en esta disyuntiva: ó suspender sus trabajos de ex- 
plotaeion, ó confiarla á personas puramente prácticas: en 
el primer caso, recibirá un golpe de muerte la principal de 
nuestras industrias; en el segundo, las desgracias, los der- 
rumbes y otros accidentes semejantes serán muy frecuen- 
tes, y en ambos sobrevendrán males para la Minería y los 
mineros, infinitamente mayores que los que el proyecto 
trata de evitar. 

No cesaré de repetirlo: el proyecto en cuestión no lle- 
na las exigencias, ni satisface las necesidades, ni destruye 
los inconvenientes; y no queda más esperanza que la que 
puede prometer el Congreso, al ocuparse de este asunto 
tan delicado. 



CAPITULO VI. 



3)e las minas de desagite. 

i prescripciones contenidas en el título X de las Or- 
denanzas de Minería, cuyo título debe ser reemplazado con 
el capítulo VI del proyecto formado para la reforma de 
aquellas, están revelando la prudencia, la previsión y la 
íspecialidad de conocimientos que concurrieron para su 
ibrmacion; y así lo han comprendido sin duda los autores 
del nuevo proyecto, cuando han adoptado las mismas pres- 
ripciones, con cambios insignificantes. 

Comienza el proyecto, como las Ordenanzas, exigiendo 
i los dueños de minas que sostengan en éstas el des- 
güe. 
Nada hay que objetar contra esta prescripción, dictada 
por la más alta sabiduría, considerada de una manera ab- 
soluta; pero como parte de un proyecto especial, es nece- 
trio relacionarla con sus diversos artículos. 
Para qué ordena el proyecto que las minas se desagüen? 
El mismo artículo 109 nos lo dice de una manera cla- 
i y precisa, y nos lo dice también la parte expositiva: pa- 
1 que sus labores estén siempre habilitadas, y en dispo- 
sición de ser trabajadas y extraer de ellas el metal que 
contengan. 

H¿ aquí la razón que sirve de fundamento al artículo 






109, que no puede ser ni más satisfactoria ni más con- 
vincente. 

De ésta se deduce, que la ley puede imponer al mine- 
ro, aun á trueque de su libertad, la obligación de tener to- 
da su mina habilitada para trabajarse; y digo toda, porque 
no queda el minero en su derecho para sacar el agua 
de unas partes y depositarla en otras, sino que se le 
obliga á extraerlas del interior y arrojarlas á la super- 
ficie. 

Pues por qué en el capítulo anterior se les deja este 
derecho, y no se les impone aquella obligación respecto 
de los atierres, que inhabilitan las minas para ser trabaja- 
das, tanto como el agua y quizá más? 

Prescindiendo del atierre que puede utilizarse en reta- 
car camas 6 construir obras de manipostería, el exceso 
en alguna parte tiene que ponerse, y esta parte no puede 
ser otra que algún punto de la mina, que por este solo he- 
cho queda inhabilitada. ¿Y se ignora acaso la malicia con 
que obran algunos operarios, respaldando el metal cuando 
pueden, y cuando no, cubriéndolo con los escombros de 
sus labores respectivas? 

Entonces se invoca la libertad como un derecho, y se 
respeta; y ahora, en contra de ese derecho, se ataca aque- 
lla libertad y se impone una obligación. 

Y como si el legislador quisiera volver sobre sus pasos, 
halaga la libertad restringida del minero, autorizándolo 
para que haga el desagüe como mejor le parezca. 

La ley en este punto adopta un término medio incon- 
veniente al que naturalmente la conduce la inconvenien- 
cia con que procede en la aplicación de sus principios. 

Si la importancia real de las minas debe considerarse 
no solamente en sus relaciones con el individuo que las 
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lee, sino con ka riquezas públicas del país, de cuyo 
iteresautísimo todo, forman parte, es necesario no sacri- 
ficar estas consideraciones á aquellas, y restringir al po- 
seedor, cuando trata de sobreponer sus intereses á los in- 
tereses comunes. 

Casi siempre el poseedor de una mina se fija solo en su 
presente, y son muy pocas aquellas minas en que se trata 
de asegurar su porvenir, relacionando las obras de disfru- 
te con las obras de investigación. 

La mayor parte de los mineros se ocupan de disfrutar 
el metal donde lo encuentran; si los planes presentan al- 
guna espectativa y están invadidos por el agua, circuns- 
criben el desagüe á determinados puntos, empleando me- 
dios ineficaces que solo les permiten bajar el agua unas 
cuantas varas; y cuando ya consiguieron su objeto, 6 per- 
dieron las esperanzas, se contentan con trabajar las labo- 
ree altas, siguen con el disfrute de los bordes y pilares, y 
abandonan al fin una mina que no ofrece más que ruinas, 
peligros y gastos. 

Y no se localiza el mal en esa mina: las contiguas, si 
están al mismo nivel en sus planes, no pueden profundi- 
zar sus labores; si están más bajas, no pueden emprender 
un desagüe parcial, porque siempre tendrán el agua al ni- 
vel que se halla en la mina que se abandonó. 

Estos males á toda costa deben evitarse; pero si los mi- 
nerales extraídos estuvieran en las circunstancias que los 
frutos cosechados, que ellos mismos ministran la semilla 
para la propagación, aquellos se presentarían en menor es- 
cala; pero son á todas luces irremediables y enormes, en 
vista de la naturaleza de los productos de las minas. 

Las Ordenanzas, en el artículo suprimido por el pro- 
yecto, dispone que el desagüe se haga por medio de v 
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socavón; y para alejar de este precepto el carácter d 
ranía que pudiera atribuírseles no lo establece de una ma- 
nera absoluta, sino en el caso de que lo "merezcan y pue- 
dan costearlo, la riqueza y abundancia de sus metales." 

Se opone esto de alguna manera á la libertad in( 
vidual? 

Y si es así, ¿no se oponen también á ella las disposici 
nes económicas y administrativas de las minas, que impo- 
nen la necesidad de invertir una parte de los productos 
obtenidos por las obras de disfrute en obras de inveí 
ligación? 

Pues entonces, que se suprima la parte administrati' 
de una empresa, porque también tiene preceptos; y que 
suprima la ensefianza científica por la misma razón, y qui 
se trabajen las minas por el método que un ingeniero muy 
conocido ha calificado con tanta oportunidad como exa< 
titud de vandalismo subterráneo. 

Pero esta libertad en algunos casos no es más que a 
rente; porque si el minero en uso de ella establece el des- 
agüe por un medio económico aunque insuficiente, y otro 
minero lo estableciere en los términos señalados por el artí- 
culo 110, el primero con todo y su libertad tiene que pa- 
gar la indemnización de que habla el mismo artículo, en 
los términos fijados por el 111; y si no tiene con que pi 
garla, ó no quiere pagarla porque no le convenga, incurrí 
en la pena de confiscación de la parte invadida por el aguí 
conforme al artículo 112. 

¿No es mucho más equitativo, mucho más prudente, 
la vez que mucho más liberal, la prescripción decietai 
por la ley expedida por la dominación española, en el ar- 
tículo 3 del título X? 

Pero aun prescindiendo de este caso particular, siem- 
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pre la libertad del minero es aparente, puesto que su mi- 
na es denunciable de aguas abajo, y queda á merced del 
primero que quiera denunciarla. 

No es posible dejar sin legislar un punto tan interesan- 
te como el desagüe de las minas; y basta una ligera com- 
paración imparcial entre las prescripciones del capítulo 
VI del proyecto, y las del título X de las Ordenanzas, pa- 
ra que la justicia, la conveniencia, la utilidad y el buen 
sentido, favorezcan á estas últimas con su irrecusable fallo. 
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CAPITULO VIL 



7)e tas minas de co)»j)atiia. 



La circunstancia de que las compaSfas no se forman si- 
no mediante un contrato, en el cual se consignan, después 
de discutirse, las bases de su organización, las pone hasta 
cierto punto al abrigo de los inconvenientes que puedan 
surgir de la ley, y por lo mismo, solo haré sobre esta par- 
te de la que me ocupo, ciertas observaciones generales. 

La manera de computar los votos, por el número de 
acciones, y no por el de individuos, es hasta cierto punto 
irracional, y envuelve una anomalía estableciendo una con- 
tradicción de hecho, entre el principio que sirve de fun- 
damento á las juntas y su aplicación. 

La reunión de cuerpos colegiados que inician las cues- 
tiones, cuya solución ha de brotar de los debates, parece 
fundarse en las probabilidades de que el acierto se reco- 
nozca y se señale por el mayor número; pero por el ma- 
yor número de inteligencias que discurren, por el mayor 
número de opiniones que se forman á la luz de la razón, 
y no por el mayor número de acciones. 

Este medio de 'computar lea votos, da una manifiesta 



¡ttperioridad al más rico — que es por razón natural el qu< 
tiene más acciones — sobre el más inteligente; y será muy 
frecuente el caso de ver á un Ingeniero de Minas, cono 
cedor de la mina en que se trata de dar una obra detei 
niñada, quedar veucido en la votación por un ignorante, 
lomcrciante de abarrotes, ó de pulques, ó ganadero de 
cerdos, que tiene el mayor número de acciones. Y siendo 

í que las acciones pueden y deben subdividirse, resulta 
i dichas juntas el absurdo de fraccionar lo que es indi- 
risible: la opinión individual que á pesar de ser libre, in- 
dependiente, y qué sé yo cuántas otras cosas, sufre una 
horrible mutilación. 

También me parece un absurdo conceder voto de cali- 
dad al funcionario aunque no haya estado en la junta, ni 
■ido las discusiones: entiendo que esto es absoluta- 
mente nuevo en las prácticas parlamentarias. 

La concesión del voto de calidad, en todos casos es una 
irregularidad, que no ha de dejar muy satisfechas á las 
exigencias de la moda, y que no está muy en armonía 
"con el espíritu de libertad de nuestras instituciones." 

Hay mil medios de destruir el empate; y si en último 
caso, el voto de calidad hubiera de concederse, debería 
ser el que presidiera la junta, siempre que éste fuera 
nombrado por elección de entre todos los interesados; pues 
este solo nombramiento demostraría la confianza que go- 
zaba entre sus compañeros, el favorecido con él. 

La restricción que se fija al dueño de la mina, en los 
trabajos de buscones, de no quitar el campo á éstos, sino 
con un mes de anticipación, es en muchos casos imprac- 
ticable y en general inconveniente. 

Puede por la blandura de los respaldos, ser indisp 
ble ademar urgentemente los puntos en que el buscón 
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baje, y ser sus trabajos incompatibles con esas operacio- 
nes, por su iiaturalezainapiazables; pueden por los buenos 
efectos de los barrenos, por la poca adherencia de la roca, 
ó por la actividad en los trabajos del buscón, progresar 
estos en términos que antes del mes, lleguen á debilitar 
ciertos puntos que sostienen fuertes presiones, grandes 
retaques ó enormes masas de agua; puede, durante ese 
tiempo, el dueño de la mina, que solo por necesidad se 
resuelve á trabajarla por este sistema, organizar un avío, 
obtener la consecución de fondos ó arreglar la venta en 
condiciones favorables, para todo lo cual puede servir de 
obstáculo la presencia de los buscones, que impiden al avia- 
dor ó al nuevo dueño sistemar sus trabajos. 

Por otra parte, el buscón que sabe, por el aviso antici- 
pado del dueño, que solo un mes debe ya disfrutar de la 
concesión, qué no hará para sacar de ella todas las venta- 
jas posibles dentro de ese plazol Y podrá creerse que 
procurará asegurar el porvenir de la mina, respetando 
ciertos puntos que sea peligroso atacar? 

Pero se dirá que los buscones deben siempre ser vigi- 
lados, que solo pueden trabajar en los lugares que el mi- 
nero les designe; pero lo primero no es una razón para los 
que saben cuan difícil es ejercer la vigilancia en las minas, 
y la segunda restricción está destruida por la ley. 

Todos los contratos con los buscones deben ir y van 
siempre acompañados por la amenaza de quitarles el cam- 
po, si infringen tales ó cuales disposiciones; sobre todo, 
si atacan tales ó cuales puntos en que peligra su vida. El 
temor de esta amenaza, en algunos casos imí tiles, retrae 
en lo general á los buscones, más que la proximidad de 
los peligros con los que están familiarizados, y arrebatado 
ya este recurso de las manos del minero, por la acción 
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ineludible de la ley, queda obligado á poner su mina á 
merced de los buscones, 6 como suele decirse, á depositar 
las llaves de la Iglesia en manos de Lutero. 

La especie de compañía que se forma entre el dueño y 
el buscón, es una de las más difíciles, á la vez que de las 
más necesarias de reglamentar, porque en ellas concur- 
ren intereses siempre encontrados y aspiraciones siempre 
opuestas. 
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CONCLUSIÓN. 



Al seguir el examen del proyecto que ha sido el objeto 
de estos mal formados renglones, me encuentro en pre- 
sencia del capítulo VIII sobre el cual me considero sin el 
cho de hacer observaciones: los principios que en- 
vuelve, son principios de jurisprudencia, en cuya ciencia 
) cesaré 1 de repetir mi ignorancia; y sintiendo pesar ésta 
obre mis convicciones, no me atrevo á proseguir. 

El que caminando por el piso seguro y firme de la pla- 
a, llega á la orilla, y no tiene los conocimientos bastan- 
1 arte de la natación, debe detenerse, para no 
iiogarse. 

Así yo me detengo en mi camino, y dando por conclui- 
do mi trabajo, har¿ antes de dejar la pluma, algunas re- 
flexiones generales. 

Son de sentirse los vacíos que deja el proyecto sobre la 
formación, las atribuciones y las facultades de las diputa- 
ciones de minería, así como sobre haciendas de Beneficio, 
urtimientos de aguas, amonedación, exporfacion, impues- 
;ns y demás cuestiones tan relacionadas con las 
minas y que demandan una justa solución. 
Muy de desear seria un código tan completo. 
Es un hecho que se halla á la vista de todos, que 1¡ 
Ordenanzas de Minería necesitan reformarse: y es aftft 



: 



51 

verdad que no admite contradicción, que el proyecto de 
reforma no llena su objeto; ni lo llenará mientras las co- 
misiones se formen como la presente. 

Este principio no puede, en manera alguna, agraviar á 
la Comisión que formó el proyecto; pues ni los juriscon- 
sultos más eminentes, ni los mineros más experimentados, 
pueden ser omniscios; puede y debe haber algunos deta- 
lles que se hayan escapado á la penetración de los prime- 
ros y á la práctica de los últimos. 

En un opúsculo que sobre esta materia tuve el honor 
de escribir, y que ya he tenido ocasión de citar, me per- 
mití indicar el medio, que en mi concepto es el único, que 
debe dar un resultado satisfactorio en el desempeño de 
este trabajo. 

Este consiste en nombrar una junta ó un congreso de 
Minería — no importa el nombre — formado con un repre- 
sentante por cada uno de los Estados de la Federación: 
esta junta organizaría sus trabajos económicos de la ma- 
nera más adecuada, y cuando hubiera concluido, discuti- 
do y aprobado su proyecto, lo elevaría al Ejecutivo, para 
que éste, presentándolo como iniciativa al Congreso, pa- 
sara por los trámites necesarios, que le imprimieran el ca- 
rácter de legalidad que le corresponde. 

Por este medio se lograrían las ventajas siguientes: 

]? Acumular el mayor número posible de datos cientí- 
ficos, económicos, administrativos, generalesy locales, con 
los cuales se podrían con la mayor aproximación apeteci- 
ble, llenar todos los vacíos, satisfacer todas las exigencias, 
remediar todas las necesidades. 

'2'} Hacer que el código así formado, lo adaptaran las 
Legislaturas de todos los Estados; y todos, sin duda, lo 
adoptarían, pues todos habían contruibuido A formarlo. 



De este modo se conseguida uniformar la legislado) 
niñera, por la emisión de una ley que por las circunstan- 
;ias con que se expidiera se haria general, satisfaciendo 
na necesidad que sin una reforma constitucional de muy 
difícil realización, tiene que subsistir; pues no teniendo el 
Congreso general facultades expresas para legislar en el 
■amo de Minería, dichas facultades se deben entender re- 
legadas á los Estados; y éstos, usando á discreción y con 
independencia de este derecho, destruirán á cada paso e 
equilibrio, haciendo irrealizable dicha uniformidad. 

Adoptado este pensamiento, y espedida la convocatoria 
ion. la debida anticipación, los representantes respectivos 
«odrian, A expensas de su Estado, visitar los principales 
de sus distritos, examinar por sí mismos las minas, confe- 
renciar con los mineros más prácticos, y acumular un rico 
epósito de datos, con los que vendría después á ia junta 
general á contribuir con su interesante contingente. 

El Gobierno, además del representante que le corres- 
tondiera por el Distrito y territorio de la Federación, po- 
dría nombrar uuo ó dos abogados, para que las resolucio- 
nes adoptadas no estuvieran en contradicción con las leyes 
vigentes, y de este modo se llevaría á cabo un trabajo, en 
cuanto es posible, perfecto. 

A esta indicación podrá objetarse, que sean cuales fue- 
ren los defectos de que adolezca la iniciativa del Gobier- 
no, éstos desaparecerán en la discusión, en la Cámara; y 
que por otra parte, la organización y sostenimiento de la 
junta propuesta, constituye un gasto de consideración. 

Respecto de lo primero, sin poner en duda la compe- 
tencia del Congreso, su discusión, que solo puede rolar 
sobre la conveniencia ó inconveniencia de los puntos que 
se le presenten, no puede ser bastante, si se atiende 4,1a. 
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imposibilidad parlamentaria de mezclar asuntos extraños 
á los asuntos que son el objeto del debate, y el reducido 
número de mineros que hay en el seno de ese respetable 
cuerpo. Y en cuanto á lo segundo, si el gasto seria en 
efecto considerable, visto de una manera absoluta, seria 
de poca consideración, atendiendo á que se distribuiría 
entre todos los Estados, teniendo cada uno la obligación 
de expensar á su representante. 

Ojalá que los ilustrados legisladores, en cuyas manos es- 
tán confiados los destinos futuros de México, fijando su aten- 
ción en un ramo tan digno de estudiarse y de atenderse, reú- 
nan sus patrióticos esfuerzos para dar á las delicadísimas 
cuestiones que encierra, una solución digna de sus eleva- 
dos y nobles fines. 

Réstame solo suplicar á la ilustrada Comisión autora 
del proyecto, disimule la temeridad con que, saliendo de 
la oscuridad y el aislamiento de mi vida privada, me he 
■permitido emitir mi juicio sobre su trabajo. 

Zacualpan, Mayo 1? de 1876. 
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